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Estribillo; Ca-
rambá, carambá, 
carambaina/¡Ay! 
Que buena que 
está lachanfaina / 
Carambá, ca-
rambá caram-
bero,/ ¡Ay! Que 
buenos son los co-
cineros/Una ma-
ñana de Abril 
(Bis)/Fuente Canto 
se despierta/ con 
el caldero en la 
mano/para acudir 
a la fiesta. /EST. 
Las peñas de 
Fuente Canto, 
(Bis)/cuando van 
a“concursá”/se lle-
van cuatro calde-
ros/para poderse 
“jartá”/EST,No 
arrempujes Fede-
rico (Bis)/porque 
tú ya te has “jar-
tao”/y límpiate los 
“jocicos”,que los 
tienes “tos” “prin-
gaos”/ EST Tú me 
diste el soplillo 
(Bis)/ para soplar 
la candela/ y 
mientras que yo 
soplaba/te fuiste 
con la Carmela/ 
EST/ Te daré la 
despedía (Bis)/ 
Porque ya estamos 
“cansaos”/y “arre-
cogemos” los tras-
tos, que la fiesta ha 
“terminao”.
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PERSONAJES CON HISTORIA, III 
NARCISO Y MARCIAL GUAREÑO MANZANO, MÚSICOS

PEOPLE WITH HISTORY, III.  
NARCISO AND MARCIAL GUAREÑO MANZANO, MUSICIANS 

Felipe Lorenzana de la Puente 

Clara García Bayón 
 

RESUMEN: Narciso Guareño Manzano y su hermano Marcial nacieron en 
Fuente de Cantos, a comienzos del siglo XX, en un ambiente muy favorable a 
la música. Marcial tomó el camino de la música militar profesional, mientras 
que Narciso sucedió a su padre en la dirección de la Banda durante la II Re-
pública. El compromiso político de la familia con las ideas republicanas y 
socialistas les pasó factura a todos sus miembros tras el estallido de la Gue-
rra Civil. Finalizado el conflicto y depurados ambos hermanos por las nuevas 
autoridades franquistas, Narciso no volvió a la música profesional, pero su 
hermano sí pudo desarrollar una exitosa carrera como intérprete, composi-
tor y productor. 

 
ABSTRACT: Narciso Guareño Manzano and his brother Marcial were 

born in Fuente de Cantos at the beginning of the 20th century, in an envi-
ronment conductive to music. Marcial chose the way of the profes-sional mil-
itary music, while Narciso succeeded his father as the conductor of the Band 
during the Second Republic. The political compromise of the family with the 
republican and socialist ideas took a toll on all of them after the outbreak of 
he Civil War. Once the conflict finished and both brothers were purged by 
the new Francoist authorities, Narciso did not retake the professional mu-
sic, but his brother could develop a successful career as a performer, com-
poser and productor.
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Personajes con historia, III: Narciso y Marcial Guareño Manzano, músicos. 

Crónica de un siglo. Fuente de Cantos, 1917-2017

Fuente… de Cantos. 
Cancionero popular, fiestas, juegos tradicionales infantiles recogidos en Fuente de Cantos
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Fig. 1: �ictoriano �uare�o �on��le�, padre 
de Narciso � Marcial. Fotogra��a de Re�ugio 
�arc�a �uare�o. 

Narciso naci� con el �erano del a�o de 1905, el 21 de �unio a la una de 
�a�ana, en el do�icilio de sus padres, una pe�ue�a �i�ienda en el segundo 
tra�o de la calle �uadalcanal, � �ue bauti�ado una se�ana despu�s por el pres�
b�tero coad�utor de la parro�uia de Nuestra �e�ora de la �ranada, Manuel Re�
ga�a ��a�5. �n su inscripci�n en el Registro Ci�il aparece su no�bre co�pleto, 
Rai�undo Narciso, � la edad de sus padres, 3� a�os a�bos � naturales de 
Fuente de Cantos, co�o ta�bi�n los cuatro abuelos, todos los cuales �a �ab�an 
�allecido6. 

Marcial �ino al �undo en �edio de la gra�e crisis agraria �ue se e�tendi� 
por los a�os de 1906 � 190�� lo �i�o el 16 de octubre de este segundo a�o a las 
die� de la noc�e e igual�ente se bauti�� siete d�as despu�s en la parro�uia�. 

�us a�os de �u�entud �ienen �arcados por la ense�an�a �usical en �a�ilia. 
�ictoriano �ab�a logrado recuperar � dirigir antes de 1915 una banda �unicipal 
de �úsica �ue �unde sus ra�ces en el siglo X�X pero �ue no lograba consolidarse� 
ese a�o actuaba ante el obispo, de �isita pastoral, interpretando la Marcha de In-
fantes�. �n 191� abandona la direcci�n, �ue pasa a Leandro Casta�o, � de �ste a 
Francisco Al�aro �alencia. Las relaciones de la �a�ilia �uare�o con �stos no �u�
bieron de ser buenas, pues ni Narciso ni Marcial aparecen en el listado de �úsicos 

5 Arc�i�o �arro�uial de Fuente de Cantos (A�FC), libro de �autis�os n� 3�, �. 155, partida n� 233. 
6 Registro Ci�il de Fuente de Cantos (RCFC), libro de Naci�ientos de 1905, partida n� 32�. 
� A�FC, libro de �autis�os n� 3�, �. �1�, partida n� 296� RCFC, libro de Naci�ientos de 190�, partida 
n� 506. 
� �ARRA��N�LANCHARRO, A.M.: “Fuente de Cantos a principios del siglo XX (1900�1931)”, Actas 
de la XI Jornada de Historia de Fuente de Cantos, �ada�o�, 2010 (pp. 11�149), pp. 115 � 11�. 

Personajes con historia, III: Narciso y Marcial Guareño Manzano, músicos.
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de 19209. �l �andato de a�bos directores �ue bre�e. �l A�unta�iento �ab�a rea�
li�ado un gran es�uer�o en la ad�uisici�n de instru�entos � otros �ateriales � 
estaba e�pe�ado en garanti�ar la continuidad de la agrupaci�n, cu�a direcci�n 
se �uel�e a con�iar a �ictoriano en 1923. No sin altiba�os, continu� en el puesto 
�asta 1930, a�o en el �ue di�iti� alegando en�er�edad � ca�bio de do�icilio� 
contaba �a 63 a�os, pero la �erdadera ra��n de su �arc�a �ue un acto de desacato 
al alcalde, �alent�n Cal�o Rastro�o, � posterior destituci�n, por negarse a �ue la 
banda actuase el �iernes �anto. La �arc�a de �ictoriano supuso ta�bi�n la diso�
luci�n de la banda. �i en el suceso �ediaron desacuerdos econ��icos (el desti�
tuido solicit� en balde el pago de sus �aberes) ideol�gicos o pol�ticos (era un co�
nocido republicano) no los sabe�os� en el a�biente de e�er�escencia pol�tica �ue 
�ab�a entonces no se puede descartar nada10. 

Cabe �encionar �ue, �unto a sus �er�anos, Cipriana �uare�o �ue asi�
�is�o �eredera de esta tradici�n �usical. �u legado �a �uedado en la �e�oria 
de sus nietos � bisnietos, �uienes recuerdan c��o aco�pa�aba con gracia sus 
canciones al piano. No nos e�tra�a �ue, aun�ue do�inase a la per�ecci�n este 
arte, �a��s se dedicase a �l pro�esional�ente. �u condici�n de �u�er � los tie��
pos �ue le toc� �i�ir la apartaron de la �úsica. Casada con �e��ilo �arc�a, El
Gallito, dirigente de la agrupaci�n socialista local, � tras los cargos �ue se le 
i�putaron a �ste por su participaci�n en los sucesos del 19 de �ulio de 1936, el 
piano �ue �ue�ado �unto a su casa co�o parte de las represalias aplicadas a su 
�a�ilia por el nue�o r�gi�en �ran�uista. �ras este tr�gico suceso, �ue la de�� sin 
�ogar � con �arios �i�os a su cargo, no �ol�i� a tocar11. 

��. MARC�AL, M���CO M�L��AR. 
�ero �ol�a�os unos a�os atr�s. Con tan s�lo 1� a�os, � tras algunos estu�

dios �usicales en la capital de la pro�incia12, Marcial decide apostar por la �ú�
sica pro�esional, un grado al �ue nunca pudieron aspirar ni su padre ni su �er�
�ano, e�plorando uno de los escasos ca�inos �ue entonces �ab�a en �spa�a 

9 Arc�i�o Municipal de Fuente de Cantos (AMFC), Regla�ento para el r�gi�en interior de la �anda 
de Música Municipal aprobada por el A�unta�iento en sesi�n del d�a 1� de abril de 1920, carpeta 
sin clasi�icar. 
10 LOR�N�ANA �� LA ���N��, F. “Música para la República. La �anda Municipal de Fuente de Can�
tos, 1931�1936”, Revista de Estudios Extremeños, t. LXX�, n� e�traordinario, 2015 (pp. 4�9�500), pp. 
4�1�4�3. 
11 �esti�onio de Re�ugio �arc�a �uare�o. 
12 RAM�R�� �ARC�A, �. Fuente… de Cantos. Cancionero…, p. 245. 
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de �úsica �ue �unde sus ra�ces en el siglo X�X pero �ue no lograba consolidarse� 
ese a�o actuaba ante el obispo, de �isita pastoral, interpretando la Marcha de In-
fantes�. �n 191� abandona la direcci�n, �ue pasa a Leandro Casta�o, � de �ste a 
Francisco Al�aro �alencia. Las relaciones de la �a�ilia �uare�o con �stos no �u�
bieron de ser buenas, pues ni Narciso ni Marcial aparecen en el listado de �úsicos 

5 Arc�i�o �arro�uial de Fuente de Cantos (A�FC), libro de �autis�os n� 3�, �. 155, partida n� 233. 
6 Registro Ci�il de Fuente de Cantos (RCFC), libro de Naci�ientos de 1905, partida n� 32�. 
� A�FC, libro de �autis�os n� 3�, �. �1�, partida n� 296� RCFC, libro de Naci�ientos de 190�, partida 
n� 506. 
� �ARRA��N�LANCHARRO, A.M.: “Fuente de Cantos a principios del siglo XX (1900�1931)”, Actas 
de la XI Jornada de Historia de Fuente de Cantos, �ada�o�, 2010 (pp. 11�149), pp. 115 � 11�. 

Personajes con historia, III: Narciso y Marcial Guareño Manzano, músicos.
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de 19209. �l �andato de a�bos directores �ue bre�e. �l A�unta�iento �ab�a rea�
li�ado un gran es�uer�o en la ad�uisici�n de instru�entos � otros �ateriales � 
estaba e�pe�ado en garanti�ar la continuidad de la agrupaci�n, cu�a direcci�n 
se �uel�e a con�iar a �ictoriano en 1923. No sin altiba�os, continu� en el puesto 
�asta 1930, a�o en el �ue di�iti� alegando en�er�edad � ca�bio de do�icilio� 
contaba �a 63 a�os, pero la �erdadera ra��n de su �arc�a �ue un acto de desacato 
al alcalde, �alent�n Cal�o Rastro�o, � posterior destituci�n, por negarse a �ue la 
banda actuase el �iernes �anto. La �arc�a de �ictoriano supuso ta�bi�n la diso�
luci�n de la banda. �i en el suceso �ediaron desacuerdos econ��icos (el desti�
tuido solicit� en balde el pago de sus �aberes) ideol�gicos o pol�ticos (era un co�
nocido republicano) no los sabe�os� en el a�biente de e�er�escencia pol�tica �ue 
�ab�a entonces no se puede descartar nada10. 

Cabe �encionar �ue, �unto a sus �er�anos, Cipriana �uare�o �ue asi�
�is�o �eredera de esta tradici�n �usical. �u legado �a �uedado en la �e�oria 
de sus nietos � bisnietos, �uienes recuerdan c��o aco�pa�aba con gracia sus 
canciones al piano. No nos e�tra�a �ue, aun�ue do�inase a la per�ecci�n este 
arte, �a��s se dedicase a �l pro�esional�ente. �u condici�n de �u�er � los tie��
pos �ue le toc� �i�ir la apartaron de la �úsica. Casada con �e��ilo �arc�a, El
Gallito, dirigente de la agrupaci�n socialista local, � tras los cargos �ue se le 
i�putaron a �ste por su participaci�n en los sucesos del 19 de �ulio de 1936, el 
piano �ue �ue�ado �unto a su casa co�o parte de las represalias aplicadas a su 
�a�ilia por el nue�o r�gi�en �ran�uista. �ras este tr�gico suceso, �ue la de�� sin 
�ogar � con �arios �i�os a su cargo, no �ol�i� a tocar11. 

��. MARC�AL, M���CO M�L��AR. 
�ero �ol�a�os unos a�os atr�s. Con tan s�lo 1� a�os, � tras algunos estu�

dios �usicales en la capital de la pro�incia12, Marcial decide apostar por la �ú�
sica pro�esional, un grado al �ue nunca pudieron aspirar ni su padre ni su �er�
�ano, e�plorando uno de los escasos ca�inos �ue entonces �ab�a en �spa�a 

9 Arc�i�o Municipal de Fuente de Cantos (AMFC), Regla�ento para el r�gi�en interior de la �anda 
de Música Municipal aprobada por el A�unta�iento en sesi�n del d�a 1� de abril de 1920, carpeta 
sin clasi�icar. 
10 LOR�N�ANA �� LA ���N��, F. “Música para la República. La �anda Municipal de Fuente de Can�
tos, 1931�1936”, Revista de Estudios Extremeños, t. LXX�, n� e�traordinario, 2015 (pp. 4�9�500), pp. 
4�1�4�3. 
11 �esti�onio de Re�ugio �arc�a �uare�o. 
12 RAM�R�� �ARC�A, �. Fuente… de Cantos. Cancionero…, p. 245. 
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para lograrlo: el Ejército, en el �ue la Música �este simple término designa a las 
�andas castrenses� esta�a adscrita al arma de In�antería. Ingresa el �� de julio 
de 1925 como soldado voluntario de menor edad y “sin opción a premio” del 
Regimiento de In�antería �astilla n� 16, en �adajoz, con destino a �anda. Es re-
gistrado como un sujeto de pelo negro, estatura de 1’676, ojos pardos, nariz re-
gular, poca �ar�a, moreno y de aire -por supuesto- marcial, aun�ue ya veremos 
�ue de esto apenas tenía el nom�re. Reci�ió un mes después su primera grati�i-
cación de 1�5 pesetas para vestuario y juró �andera el 1 de octu�re. �u primera 
misión �ue marc�ar a �inales de enero de 1926 con la compa�ía e�pedicionaria 
de su regimiento a Marruecos, en concreto al �ampamento de Alc�zar-�eguer, 
pró�imo a �euta. Por �ortuna para nuestro soldado, el am�iente en el protecto-
rado espa�ol se �a�ía apaciguado tras el �esem�arco de Al�ucemas unos meses 
antes. 

 Marcial regresa a la península en el mes de marzo para presentarse a las 
oposiciones de músico de tercera clase en su propio regimiento� retorna a �euta 
sin el puesto, pero vuelve a concursar en el mes de mayo, esta vez con é�ito. El 
1 de julio de 1926 toma posesión de una plaza en la �ue permanecer� poco m�s 
de dos a�os, pero �ue considera �ue le viene estrec�a, por lo �ue �uscar� as-
cender a músico militar de segunda all� donde se pu�li�ue una vacante. A co-
mienzos de 192� lo intenta en Murcia, en vano, y en el verano de ese mismo a�o 
pide un mes de permiso para visitar a su �amilia en �uente de �antos, �ue se le 
concede, aun�ue sin �a�eres. Previa nueva autorización de sus superiores, se 
presenta y o�tiene una plaza de �ajo en el Regimiento de In�antería Príncipe n� 
�, sito en Oviedo.  

En el primer tercio del siglo XX, las oposiciones a plazas de músico militar 
en Espa�a tenían �ama de duras en comparación a lo �ue se re�uería en puestos 
civiles similares, incluso en comparación a lo �a�ilitado en otros países de Eu-
ropa. Los candidatos no solo �a�ían de destacar en la interpretación de su ins-
trumento, sino superar prue�as de cultura general, armonía, composición, 
etc.1�, lo cual, unido al talento natural de personajes como el �ue nos ocupa, les 
proporciona�a una preparación idónea para dominar el o�icio y poder dedi-
carse pro�esionalmente a él en el ejército y�o �uera de él. �e �ec�o, muc�os de 
los Músicos Mayores, o directores de �andas, del ejército, grado �ue aspira�a 

1� PRIETO GUIJARRO, L. “Los Músicos Mayores del Ejército en el primer tercio del siglo XX: en torno 
a la campa�a de prensa promovida por el crítico musical Juan José Mantecón”, Militaria. Revista de 
Cultura Militar, 15, 2��1, pp. 1�9-16�. 
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1� PRIETO GUIJARRO, L. “Los Músicos Mayores del Ejército en el primer tercio del siglo XX: en torno
a la campa�a de prensa promovida por el crítico musical Juan José Mantecón”, Militaria. Revista de
Cultura Militar, 15, 2��1, pp. 1�9-16�. 
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�ig. 2: �oto de �oda de Marcial Guare�o y 
Rita �illanueva, 19��. Propiedad de Juan 
Arnaldo Giraldo Guare�o. 

En 19�2 �ue destinado al Regimiento de In�antería n� 9 de �evilla, donde 
permaneció unos dos meses� este mismo a�o es de nuevo removido y destinado 
al Regimiento �alencia n� 2� de �antander. O�ligado a declarar en julio de 19�� 
su �iliación política, según lo dispuesto por el Ministerio de Guerra ��ecreto O�i-
cial n� 165, art, 2.2�, su respuesta �ue �ue no pertenecía a ningún partido polí-
tico, agrupación, entidad u organización, pala�ras �ue, sin ser él aún consciente 
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de su trascendencia, sin duda le van a liberar de muc�os problemas en el futuro. 
�ampoco fue mala idea apartarse durante estos a�os de una de las re�iones -la 
de su esposa- m�s convulsas de Espa�a durante la II República. �eclarado el 
Estado de Guerra por la Revolución de Asturias de octubre de 193�, a Marcial 
tan solo le tocó prestar servicios e�traordinarios de protección de edificios pú-
blicos, bancos, f�bricas y depósitos de a�ua en �antander y provincia1�. A�u� 
permanec�a cuando estalló la Guerra Civil en 1936, un conflicto en el �ue tam-
poco optó por destacar demasiado, como veremos m�s adelante. 

III. NARCI�O, �IREC�OR �E LA �AN�A M�NICI�AL RE���LICANA. 
�i Marcial nunca �uiso si�nificarse en el plano pol�tico, al menos oficial-

mente, poniendo todo su empe�o en pro�resar en la escala músico-militar, lo 
contrario podr�amos decir de su padre y de su �ermano Narciso, �ue se pusie-
ron de forma inmediata e ilusionada al servicio del nuevo ré�imen republicano 
instaurado en abril de 1931. 

Resentido aún por el trato dispensado por el último ayuntamiento de la 
monar�u�a, �ictoriano le re�aló a la nueva corporación presidida por �osé �ére� 
��e�, del �artido Republicano Radical, para ser colocado en el salón de sesiones, 
un cuadro de doble �o�a donde estaba representada una ale�or�a de la Repú-
blica1�. La decisión de reor�ani�ar la banda se tomó en el primer pleno, cele-
brado el 26 de abril, y se nombró como director a Narciso, calificado como “afi-
cionado de este pueblo”. El término “aficionado” no tiene necesariamente con-
notaciones ne�ativas� él mismo no se inscribe en los documentos oficiales como 
músico, sino como ca�ista, esto es, el oficial de imprenta o tipó�rafo �ue com-
pone los moldes de lo �ue se va a editar, lo �ue invita a pensar �ue traba�aba 
con su padre, �ue como vimos era, entre otras cosas, encuadernador. �ivir de la 
música en un pueblo con muc�as necesidades y no menos tensiones sociales y 
pol�ticas no de�aba de ser una ilusión, pero tampoco estuvo muy le�os de conse-
�uirlo, pues la corporación le fi�ó un sueldo de 2.�00 pesetas al a�o16, y es muy 
si�nificativo �ue éste tuviese efectos desde el 16 de abril de 1931. La a�rupación 

1� �odos los datos consi�nados en este cap�tulo proceden de la �o�a de servicios contenida en su 
e�pediente militar: Arc�ivo General Militar de �e�ovia �AGM��, R-192�. 
1� �ARRAG�N-LANCHARRO, A.M. “Fuente de Cantos en la década de 1930: II República y Guerra Ci-
vil”, Actas de la XII Jornada de Historia de Fuente de Cantos, �ada�o�, 2012 �pp. 11-1�3�, pp. 22-23. 
16 Como referencia, podemos aportar �ue el sueldo del funcionario municipal me�or pa�ado, el in-
terventor, era de �.000 pesetas. �ste �ubiera sido el sueldo de Narciso de �aber continuado en el 
car�o con la pla�a en propiedad, pues era lo �ue correspond�a pa�ar a los directores de banda de 
tercera cate�or�a, a la �ue pertenec�a la de Fuente de Cantos, se�ún el re�lamento nacional vi�ente 
desde el 3 de abril de 193�. 
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1� �odos los datos consi�nados en este cap�tulo proceden de la �o�a de servicios contenida en su 
e�pediente militar: Arc�ivo General Militar de �e�ovia �AGM��, R-192�. 
1� �ARRAG�N-LANCHARRO, A.M. “Fuente de Cantos en la década de 1930: II República y Guerra Ci-
vil”, Actas de la XII Jornada de Historia de Fuente de Cantos, �ada�o�, 2012 �pp. 11-1�3�, pp. 22-23. 
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�ab�a renacido con el favor incondicional de los nuevos diri�entes. No pod�a ser 
de otra forma, pues el alcalde era �apatero, la profesión m�s repetida entre los 
componentes de la �anda, y de �ec�o era conocido como Pérez el músico, y el 
conce�al s�ndico �uan Guare�o, del ��OE, era �i�o de �ictoriano y por tanto �er-
mano de Narciso, todos ellos conocidos popularmente como los Victorinos. Ade-
m�s, tanto �ére� ��e� como su se�undo y sucesor, el teniente de alcalde �osé 
Macarro, sastre de profesión y cu�ado suyo, �uardaban parentesco y amistad 
con los Guare�o1�. 

 Narciso contaba entonces veinticinco a�os y �ab�a casado dos antes con 
Ana ����ue� Macarro, un a�o menor �ue él. Fi�ura en el Re�istro Civil como 
uno de los testi�os de la boda Luis �ére� ��e�, �ermano del futuro alcalde, pero 
con otros no tendr� tanta suerte: el �ue� municipal �ue firma su inscripción es 
Manuel Gutiérre� �ére�, conce�al y lue�o alcalde republicano durante el bienio 
derec�ista y uno de los responsables de su cese como director de la banda� y en 
la i�lesia actuó como testi�o el �oven soc�antre y or�anista Francisco �erera, 
�ue ser� su principal testi�o de car�o en el proceso militar �ue se le abrió en 
19391�. 

La tarea �ue tuvo �ue afrontar Narciso como director fue mayúscula. Re-
cuperar y formar a los músicos ser�a la principal, pero no la única, pues �ubo 
�ue ad�uirir y reparar instrumentos en �evilla, comprar atriles, partituras y 
otros materiales, componer uniformes y lo�rar �ue el Ayuntamiento pa�ara los 
�astos, adem�s de su sueldo y de las �ratificaciones a los músicos, lo �ue no fue 
nunca sencillo. El debut oficial de la banda se produ�o a mediados de 1932, ya 
con la nueva corporación socialista presidida por �osé Loren�ana Macarro, la 
cual nunca de�ó de apoyar a los músicos mientras centraba sus esfuer�os en pa-
liar la dram�tica situación social �ue se viv�a por estos a�os. La banda interven-
dr� en actos institucionales, actuar� para el público los domin�os y los d�as �ue 
se le mande, pero en principio se abstuvo de participar en actos reli�iosos� m�s 
adelante �ui�� lo �a�a� donde s� interviene es en la fiesta del �rimero de Mayo 
interpretando la Internacional socialista. �odo lo cual �ubo de desa�radar a la 
oposición de derec�as, �ue empe�ó a ver en la a�rupación un �asto dispendioso 

 
1� Las fuentes documentales de este cap�tulo son fundamentalmente los libros de Actas del �leno de 
1931 a 1936 del AMFC� para mayor detalle de lo narrado a�u�, véase LOREN�ANA �E LA ��EN�E, 
F. “Música para la República… 
1� RCFC, libro de Matrimonios de 1929, f. 123, partida n� 2��. La prueba de �ue �erera fue testi�o 
en su boda es una anotación al mar�en de su partida de bautismo de 190�. 
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y un instrumento en manos del equipo de �obierno� �dem�s, pronto se quedó 
la banda sin apoyos importantes, pues ya en ���� �ab�an pasado a un se�undo 
plano ��re� ��e� y �os� �acarro� 

  
 
 
 
 
 
 
�i�� �� �arciso �uare�o, en los a�os ��� �oto�
�raf�a de �efu�io �arc�a �uare�o 

�n ���� �arciso presenta un nuevo re�lamento para el �obierno de la 
banda, donde se la define como “un elemento de cultura, para ameni�ar las fies�
tas oficiales y elevar el concepto moral de la población”, lo que combinaba a la
perfección con el ideal republicano de fomentar la ense�an�a en todas sus va�
riantes� �e �ec�o, la principal novedad fue la inte�ración de aquella en una aca�
demia de m�sica, con local propio y clases diarias desde finales de ����� �asta 
entonces, los ensayos �ab�an tenido lu�ar en un local de los �uare�o en la calle 
�eyes �uertas, entonces ��ualdad��� �l director recibe el nombre de ��sico �a�
yor, y lue�o estaban los instrumentistas y los educandos� �n la primera relación 
de m�sicos aparecen tres de primera, oc�o de se�unda y otros oc�o de tercera, 
y en cuanto a los educandos, �ab�a dos con �ratificación y oc�o sin ella� �a dis�
tribución por cuerdas sumaba tres clarinetes, tres trombones, dos sa�os, dos 
trompas, dos fliscornos, una trompeta, un requinto, un bombardino, una tuba, 
una ca�a, un bombo y los platos, quedando vacante una pla�a de fliscorno o un 
bombardino primero� �nsayaban por la noc�e, a fin de que los alumnos pudie�
ran conciliar el traba�o y la m�sica, la asistencia era obli�atoria y se cuidaba 
muc�o la disciplina, tanto dentro como fuera de la academia� �u ne�o con el 
consistorio era el conce�al inspector, encar�ado de controlar las faltas, autori�ar 
permisos, distribuir las �ratificaciones �cuando raramente lle�aban�, aprobar 
los pro�ramas de los conciertos y aplicar las correcciones� 

�� �eclaraciones de �efu�io �arc�a �uare�o reco�idas en ������ �������, �� La otra mitad de la 
historia que nos contaron. Fuente de Cantos, República y Guerra, 1931-1939, �ada�o�, ����, p� ���� 
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perfección con el ideal republicano de fomentar la ense�an�a en todas sus va�
riantes� �e �ec�o, la principal novedad fue la inte�ración de aquella en una aca�
demia de m�sica, con local propio y clases diarias desde finales de ����� �asta 
entonces, los ensayos �ab�an tenido lu�ar en un local de los �uare�o en la calle 
�eyes �uertas, entonces ��ualdad��� �l director recibe el nombre de ��sico �a�
yor, y lue�o estaban los instrumentistas y los educandos� �n la primera relación 
de m�sicos aparecen tres de primera, oc�o de se�unda y otros oc�o de tercera, 
y en cuanto a los educandos, �ab�a dos con �ratificación y oc�o sin ella� �a dis�
tribución por cuerdas sumaba tres clarinetes, tres trombones, dos sa�os, dos 
trompas, dos fliscornos, una trompeta, un requinto, un bombardino, una tuba, 
una ca�a, un bombo y los platos, quedando vacante una pla�a de fliscorno o un 
bombardino primero� �nsayaban por la noc�e, a fin de que los alumnos pudie�
ran conciliar el traba�o y la m�sica, la asistencia era obli�atoria y se cuidaba 
muc�o la disciplina, tanto dentro como fuera de la academia� �u ne�o con el 
consistorio era el conce�al inspector, encar�ado de controlar las faltas, autori�ar 
permisos, distribuir las �ratificaciones �cuando raramente lle�aban�, aprobar 
los pro�ramas de los conciertos y aplicar las correcciones� 

�� �eclaraciones de �efu�io �arc�a �uare�o reco�idas en ������ �������, �� La otra mitad de la 
historia que nos contaron. Fuente de Cantos, República y Guerra, 1931-1939, �ada�o�, ����, p� ���� 
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y un instrumento en manos del equipo de �obierno� �dem�s, pronto se quedó 
la banda sin apoyos importantes, pues ya en ���� �ab�an pasado a un se�undo 
plano ��re� ��e� y �os� �acarro� 
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�as actividades de �arciso no se limitan a �uente de �antos, pues por es�
tos a�os colabora en �onesterio con su ayuntamiento y varios particulares en 
la creación de la primera banda municipal que tuvo esta población vecina, y 
tambi�n se le relaciona con la �rquesta �aba�ol, de esta misma localidad� �no 
de sus miembros recuerda en sus memorias la buena disposición de �arciso, as� 
como tambi�n sus dotes de cantante, solo o en compa��a de sus ami�os �er�
nando �anea y el maestro �uan �arra��� 

�n �uente de �antos, las cr�ticas al e�cesivo coste que supon�a la banda 
para el municipio se empe�aron a o�r ya en ����, incluso entre al��n miembro 
de la bancada socialista� �l conte�to era desalentador� este a�o se suprimieron 
las fiestas de a�osto y se aplicó lo presupuestado en ellas a las necesidades so�
ciales m�s perentorias� �n ����, al i�ual que ocurrió en otros muc�os lu�ares, 
la corporación es cesada por el �obernador civil y se nombra una comisión �es�
tora de mayor�a republicano�radical� �as derec�as cuestionan la le�alidad del 
nombramiento del director de la banda y de�an de abonar sueldos y �ratifica�
ciones, lo que lleva a �arciso y a sus m�sicos a ne�arse a tocar en p�blico, acti�
tud considerada como desacato que no �i�o sino precipitar la verdadera inten�
ción de los nuevos diri�entes� suspenderlos a todos� �ue el resultado ló�ico, en 
estos tiempos de fuertes crispaciones pol�ticas, por el si�nificado tan especial 
que la banda �ab�a cobrado para los ediles socialistas �para casi todos�, promo�
viendo por contra el encono de la oposición� �a fi�ura de su director, claramente 
alineado a la i�quierda, que incluso fue arrestado en �unio de este a�o como 
presunto coautor de un atentado contra el vicesecretario local de �cción �opu�
lar, acentuaba a�n m�s la politi�ación de la a�rupación musical� 

�esaparece la misma, pues, a finales de ���� y ni siquiera el retorno de 
los socialistas en ���� lo�ró recuperarla, aunque s� le dio la ra�ón a �arciso 
cuando reclamó que se le pa�ase la diferencia entre el sueldo fi�ado ������ pts�� 
y el que realmente le correspond�a �������� �urante la suspensión, �ste no �a�
b�a perdido el tiempo, y no sólo lo�ró incorporarse al �scalafón de �irectores 
de �anda con el n�mero ��, clase ��, cate�or�a ��, sino que demandó a la ante�
rior corporación por su destitución� �a resolución del �ribunal �ontencioso �d�
ministrativo desestimando su recurso no lle�ó �asta noviembre de ����� �a 
para entonces �ab�a escapado a las se�uras represalias del nuevo r��imen ins�
taurado tras la ocupación militar de la villa por las tropas rebeldes el � de 

 
�� �������� �������� ������, Memoria musical y vivencias de “Juanito el Músico”, �ada�o�, 
����, pp� �� y ��� 
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agosto, en los primeros compases de la �uerra Ci�il. �anto él como su hermano 
�uan se dieron a la fuga. �ste murió en el frente, � el padre de ambos, �ictoriano, 
�ue adem�s de todas sus ocupaciones era también �icepresidente de la agrupa�
ción local de �nión �epublicana, fue fusilado. �a misma suerte corrieron los e��
alcaldes �érez ��ez, �osé Macarro � �osé �orenzana, �ue tanto habían hecho por 
la música en la localidad. �ntre los componentes de la banda hemos identificado 
en los listados de �íctimas � represaliados del bando republicano a Ca�etano 
�úñez, trombón tercero, � a �osé �osario, platos, �ue fueron fusilados� �osé �a�
niagua, sa�ofón primero, fue dado por desaparecido� � �om�s �odríguez, 
trompa primera, � �aniel Fonseca, clarinete tercero, fueron denunciados por su 
actuación en el periodo rojo, entre el 1� de julio � el 5 de agosto de 193621. �a 
nue�a comisión gestora municipal, presidida por �edro �esús Cordón, confió al 
sochantre parro�uial, Francisco �erera, la reorganización de la banda, �ue, 
ahora sí, tocar� en todas las procesiones � desfiles paramilitares. 

 

 
 
 
 
 
 
 
Fig. �: �uan �uareño Manzano, hermano ma�or 
de �arciso � Marcial, concejal socialista en la �� 
�epública, fallecido en la �uerra Ci�il. Fotografía 
de �efugio �arcía �uareño. 

��. �A �����A C���� � ��� C����C���C�A� �1936�19�1�.  
�a hoja de ser�icios de Marcial �uareño anota lo siguiente el 1� de julio 

de 1936, fecha del golpe militar del general Franco: “Músico de segunda en zona 
roja. 5 años, 11 meses, 27 días”. Con esta precisión típica de la burocracia militar 
se establece el paréntesis durante el cual el fuentecanteño desaparece de los 

21 ������A�, �. Los sucesos del verano de 1936 en Fuente de Cantos (Badajoz), �e�illa, 2003, pp. 155�
167� ��A��A �A�����, C. La otra mitad de la historia…, pp. 527�6�3� �A��A�����A�C�A���, 
A.M. “Fuente de Cantos en la década de 1930…”, pp. 166�1�3. 
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agosto, en los primeros compases de la �uerra Civil. �anto él como su hermano 
�uan se dieron a la fuga. �ste murió en el frente, y el padre de ambos, Victoriano, 
que adem�s de todas sus ocupaciones era también vicepresidente de la agrupa�
ción local de �nión Republicana, fue fusilado. La misma suerte corrieron los e��
alcaldes �érez ��ez, �osé Macarro y �osé Lorenzana, que tanto habían hecho por 
la música en la localidad. Entre los componentes de la banda hemos identificado 
en los listados de víctimas y represaliados del bando republicano a Cayetano 
�úñez, trombón tercero, y a �osé Rosario, platos, que fueron fusilados� �osé �a�
niagua, sa�ofón primero, fue dado por desaparecido� y �om�s Rodríguez, 
trompa primera, y Daniel Fonseca, clarinete tercero, fueron denunciados por su 
actuación en el periodo rojo, entre el 1� de julio y el 5 de agosto de 193621. La 
nueva comisión gestora municipal, presidida por �edro �esús Cordón, confió al 
sochantre parroquial, Francisco �erera, la reorganización de la banda, que, 
ahora sí, tocar� en todas las procesiones y desfiles paramilitares. 

 

 
 
 
 
 
 
 
Fig. �: �uan �uareño Manzano, hermano mayor 
de �arciso y Marcial, concejal socialista en la II 
República, fallecido en la �uerra Civil. Fotografía 
de Refugio �arcía �uareño. 

IV. LA ��ERRA CIVIL � ��� CO��EC�E�CIA� (1936�19�1).  
La hoja de servicios de Marcial �uareño anota lo siguiente el 1� de julio 

de 1936, fecha del golpe militar del general Franco: “Músico de segunda en zona
roja. 5 años, 11 meses, 27 días”. Con esta precisión típica de la burocracia militar
se establece el paréntesis durante el cual el fuentecanteño desaparece de los 

21 I�LE�IA�, �. Los sucesos del verano de 1936 en Fuente de Cantos (Badajoz), �evilla, 2003, pp. 155�
167� I�ARRA �ARRO�O, C. La otra mitad de la historia…, pp. 527�6�3� �ARRA����LA�C�ARRO, 
A.M. “Fuente de Cantos en la década de 1930…”, pp. 166�1�3. 
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registros oficiales: “se desconocen sus vicisitudes, finalizando el año [de 1936] 
en zona no liberada”22. 

En efecto, �antander y provincia, su destino desde 1932, permaneció fiel 
a la República junto a toda la franja cant�brica, y Marcial se acomodó a la situa�
ción e incluso obtuvo algún beneficio de ella. �u ficha lo conceptúa como sar�
gento músico de segunda del Ejército Rojo del �orte y cursa instancia el 3 de 
octubre de 1936 solicitando empleo en su escala por su comportamiento en los 
frentes de combate23. �e le confía la dirección de la �anda de Música del Regi�
miento n� 19 de aviación, sito en Reinosa. �enemos que aclarar a este respecto 
que la II República había creado en 1932 el cuerpo de Directores de Músicas del 
Ejército, según el cual la graduación para los directores de entrada era la de al�
férez2�. 

  
 
 
 
 
 
Fig. 5: Marcial �uareño, Rita 
Villanueva y sus hijas Mari�
luz y �loria, años 30, ��an�
tander� Fotografía de �uan 
Arnaldo �iraldo �uareño 

Al año siguiente fue ascendido Marcial a músico de primera� el ministro 
de Defensa, Indalecio �rieto, decidió recompensar con el ascenso a una serie de 
oficiales “cuya adhesión y fidelidad al Régimen republicano han quedado bien 
probadas”. El de Marcial es el único caso de ascenso entre los oficiales músicos, 

22 A�M�, R�192�. 
23 Centro Documental de la Memoria �istórica, �alamanca, �ecretaría, fichero,29, �0290506, lg. 
1652, f. 39. 
2� ORIOLA VELLÓ, F. “El Cuerpo de Directores de Música del Ejército durante la II República (1932�
1036)”, Estudios bandísiticos, I, 2017, pp. 35��2. 
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al me�os e� ese mome�to, sie�do fre�ue�te el de los edu�a�dos �ue fuero� as�
�e�didos a m�si�os de ter�era��. �ampo�o faltaro� soli�itudes de m�si�os para 
pasar a la es�ala �e�eral, o a�ti�a, de sus re�imie�tos, �o� ma�do so�re tropa, 
pero �o fue el �aso de �ar�ial, �u�a prese��ia e� la mili�ia �reemos �ue s�lo se 
e�tie�de �omo �erramie�ta para desarrollar su �erdadera �o�a�i��, �ue era la 
musi�al. �o �ue a�o�te�e a �o�ti�ua�i�� �o�firma este �ui�io� e� a�osto de ����, 
d�as a�tes de la toma de �a�ta�der por las tropas fra��uistas, �ar�ial � su fa�
milia fuero� e�a�uados a �ra��ia��� podr�a �a�er re�resado por �atalu�a para 
se�uir �om�atie�do e� defe�sa de la �ep��li�a, pero �o lo �i�o, esta�le�i��dose 
e� el pa�s �e�i�o �asta ����. 

�or su parte, �ar�iso, tras salir de �ue�te de �a�tos a�tes de �ue e�trara� 
las tropas su�le�adas, �uiso �us�ar refu�io e� al��� �orti�o, pero al estar todos 
o�upados mar��� a �ale��ia del �e�toso � de a�u� a �astuera, ima�i�amos �ue 
si�uie�do la estela de la llamada Columna de los Ocho Mil. �e��� de�lar� a�os 
despu�s a la �usti�ia militar, fue “arrastrado por los marxistas”. �u si�uie�te des�
ti�o fue �adrid, do�de perma�e�i� e�tre tres � �uatro meses �a���dose la �ida 
�omo i�strume�tista, � lo mismo �i�o a �o�ti�ua�i�� e� �ale��ia otros dos me�
ses. �u periplo termi�a e� �iudad �eal para tra�a�ar e� su otro ofi�io, la im�
pre�ta, e� lo �ue estu�o o�upado �asta �ulio de ����. �ue e�to��es militari�ado 
por el e��r�ito ro�o � prest� ser�i�ios e� u�a �ompa��a de tra�smisio�es del �� 
�atall��, �ue a�du�o por �lmad��, �lma�ro � ��udo, do�de le sorpre�di� el 
fi�al de la �uerra. ��to��es pas� a �e�illa � fi�alme�te retor�� a �ue�te de �a��
tos, do�de se le i�stru�e de i�mediato expedie�te militar por el pro�edimie�to 
sumar�simo de ur�e��ia��. 

�l �ue� militar i�stru�tor era �. �amiro ��pe� �arras�o, u�i�ado e� el �u��
�ado de �afra, �uie� �om�ra �omo se�retario a u� soldado ���il para la es�ri�
tura me���i�a pero po�o apli�ado a las �ormas orto�r�fi�as. �a de�isi�� de re�
�resar a la �spa�a de los �e��edores, � m�s a�� a su pue�lo, e� el �ue �a��a 
de�ado poderosos e�emi�os por sus a�tua�io�es e�tre ���� � ����, �o esta�a 
exe�ta de ries�os. �o� u� padre fusilado por repu�li�a�o, e�tre otros familiares, 
su �asa i��e�diada por los fala��istas, su �erma�o �ar�ial desertado, � su �er�
ma�o �ua� � su �u�ado �e�filo �ar��a re�lamados por la �usti�ia por su supuesta 
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al me�os e� ese mome�to, sie�do fre�ue�te el de los edu�a�dos �ue fuero� as�
�e�didos a m�si�os de ter�era��. �ampo�o faltaro� soli�itudes de m�si�os para 
pasar a la es�ala �e�eral, o a�ti�a, de sus re�imie�tos, �o� ma�do so�re tropa, 
pero �o fue el �aso de �ar�ial, �u�a prese��ia e� la mili�ia �reemos �ue s�lo se 
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�ado de �afra, �uie� �om�ra �omo se�retario a u� soldado ���il para la es�ri�
tura me���i�a pero po�o apli�ado a las �ormas orto�r�fi�as. �a de�isi�� de re�
�resar a la �spa�a de los �e��edores, � m�s a�� a su pue�lo, e� el �ue �a��a 
de�ado poderosos e�emi�os por sus a�tua�io�es e�tre ���� � ����, �o esta�a 
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ma�o �ua� � su �u�ado �e�filo �ar��a re�lamados por la �usti�ia por su supuesta 
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al menos en ese momento, siendo frecuente el de los educandos que fueron as-
cendidos a músicos de tercera��. �ampoco faltaron solicitudes de músicos para 
pasar a la escala general, o activa, de sus regimientos, con mando sobre tropa, 
pero no fue el caso de �arcial, cuya presencia en la milicia creemos que sólo se 
entiende como herramienta para desarrollar su verdadera vocación, que era la 
musical. �o que acontece a continuación confirma este juicio� en agosto de 1�3�, 
días antes de la toma de �antander por las tropas franquistas, �arcial y su fa-
milia fueron evacuados a �rancia��� podría haber regresado por Cataluña para 
seguir combatiendo en defensa de la �epública, pero no lo hizo, estableci�ndose 
en el país vecino hasta 1��1. 

�or su parte, Narciso, tras salir de �uente de Cantos antes de que entraran 
las tropas sublevadas, quiso buscar refugio en algún cortijo, pero al estar todos 
ocupados marchó a �alencia del �entoso y de aquí a Castuera, imaginamos que 
siguiendo la estela de la llamada Columna de los Ocho Mil. �egún declaró años 
despu�s a la justicia militar, fue “arrastrado por los marxistas”. �u siguiente des-
tino fue �adrid, donde permaneció entre tres y cuatro meses gan�ndose la vida 
como instrumentista, y lo mismo hizo a continuación en �alencia otros dos me-
ses. �u periplo termina en Ciudad �eal para trabajar en su otro oficio, la im-
prenta, en lo que estuvo ocupado hasta julio de 1�3�. �ue entonces militarizado 
por el ej�rcito rojo y prestó servicios en una compañía de transmisiones del �� 
�atallón, que anduvo por �lmad�n, �lmagro y �gudo, donde le sorprendió el 
final de la guerra. �ntonces pasó a �evilla y finalmente retornó a �uente de Can-
tos, donde se le instruye de inmediato expediente militar por el procedimiento 
sumarísimo de urgencia��. 

�l juez militar instructor era �. �amiro �ópez Carrasco, ubicado en el juz-
gado de �afra, quien nombra como secretario a un soldado h�bil para la escri-
tura mec�nica pero poco aplicado a las normas ortogr�ficas. �a decisión de re-
gresar a la �spaña de los vencedores, y m�s aún a su pueblo, en el que había 
dejado poderosos enemigos por sus actuaciones entre 1�31 y 1�3�, no estaba 
exenta de riesgos. Con un padre fusilado por republicano, entre otros familiares, 
su casa incendiada por los falangistas, su hermano �arcial desertado, y su her-
mano �uan y su cuñado �eófilo �arcía reclamados por la justicia por su supuesta 
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participación en la quema de la iglesia parroquial con una cincuentena de dere-
chistas dentro, de los que murieron 1� (�uan murió en el frente y �eófilo ser� 
fusilado en 1���)��, mucho tuvo que confiar Narciso en su buena fortuna como 
para haber dado este paso. 

�a primera de las declaraciones, y la que desencadenó el proceso por re-
belión militar, corresponde a su colega �rancisco �erera, el � de mayo de 1�3�, 
de 31 años y profesión horganista (sic). Conceptúa a Narciso “como un afiliado 
socialista comunista esaltado” y narra su peripecia a manos de sus conmilito-
nes� le maltrataron, le encerraron en la sacristía y luego lo sacaron antes de 
prenderle fuego a la iglesia, a fin de que no informase a los dem�s sobre las po-
sibles escapatorias� en las idas y vueltas a las que fue obligado entre el ayunta-
miento y la iglesia vio a Narciso, “que se paseaba con un arma de fuego larga, no 
pudiendo precisar si hera escopeta o carabina, por lo que hay que deducir que 
dicho individuo tomó parte en todos los sucesos que se realizaron dicho día”. � 
�erera lo llevaron luego a la c�rcel, de donde no salió hasta el � de agosto, por 
lo que ignora la actuación de Narciso durante estos días, si bien “lo estima per-
judicial para la sociedad”. �erera coincidió en el frente de �eñarroya con �nto-
nio �illarba (sic), de �onesterio, quien le informó que durante la dominación 
marxista en su pueblo había visto algunas veces a Narciso con un mosquetón. 
�illalba falleció en dicho frente, por lo que sus palabras no pudieron ser corro-
boradas. 

� la vista de esta declaración, el juez ordena a la guardia civil la detención 
de Narciso, cosa que ejecuta el comandante del puesto ese mismo día, � de 
mayo, y se pone todo en conocimiento del auditor de �uerra de la �� �ivisión, 
en ��rida. �l día siguiente ofrece el detenido su primera versión de los hechos� 
nunca ha pertenecido a un partido político, no ha estado en �onesterio (pudo 
haber sido confundido con su hermano �uan), no participó en el incendio de la 
iglesia, sino que permaneció en su casa hasta que terminó el suceso, tampoco 
salió de ella durante el periodo de dominio marxista, y si huyó al “campo rojo” 
cuando llegaron los nacionales fue por la alarma que causaron los bombardeos 
de la aviación. �l juez decretó su prisión provisional preventiva y recabó infor-
mes y antecedentes de su conducta político-social. 

�os sucesivos testimonios fueron desfavorables� �uan ��rquez, último al-
calde de la monarquía y miembro de la Comisión �estora, declaró que Narciso 

 
�� �atos obtenidos en las obras citadas en n. �1. 
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era socialista, que fue inter�entor por su partido en las elecciones de febrero de 
���� y, toda�ía más gra�e, que el �� de julio se le oyó decir en la puerta del 
�yuntamiento, entre las turbas, que “no dejaran la cabeza a D. Juan Márquez, a 
D. Pedro Díez y D. Pedro Jesús Cordón”, tres de los más destacados dirigentes 
derechistas, todos ellos encerrados en el templo parroquial. El juez municipal 
suplente, Juan Pagador Dug, añadió que el encausado era de ideas mar�istas y 
había prestado ser�icios a los re�olucionarios como guardia en la oficina de te-
léfonos, aunque tiene constancia que estu�o correcto con los empleados y no 
inter�ino en hechos delicti�os. 

� partir de ahora, la mayoría de las declaraciones son e�culpatorias, y lo 
importante es que éstas proceden en buena medida de personas muy pró�imas 
al nue�o régimen, lo que �iene a indicar que �arciso gozaba de una encomiable 
capacidad para socializar en el sentido literal del término, y que sus buenos con-
tactos en el bando �encedor siempre estu�ieron dispuestos a echarle una mano 
incluso en situaciones tan delicadas como la presente. Menos suerte, o menos 
amigos, tu�o su cuñado �eófilo cuando intentó a la desesperada esta misma es-
trategia. El caso es que el jefe local de la �alange transmitió informes de �arios 
�ecinos adictos al Mo�imiento que confirmaron que �arciso había obser�ado 
buena conducta moral, que por su condición de director de la �anda con�i�ió 
con todo tipo de personas, incluso con los eclesiásticos, y que no le �ieron du-
rante los sucesos del �� de julio ni los posteriores. El �eterinario �ntonio Már-
quez añadió que tenía un “inmejorable” concepto del acusado. El capitán Meli-
tón �uillén, inspector jefe de la policía municipal entre ���� y ����, otro de los 
encerrados en la iglesia, de donde salió gra�emente herido, tampoco tu�o cons-
tancia de su implicación y aseguró que solía alternar con personas de orden. 

�a cascada de testimonios fa�orables a �arciso hizo que el juez decretase 
el �� de septiembre su libertad al no encontrar cargos delicti�os, pero el e�pe-
diente continuó su curso. En su segunda declaración, �arciso reiteró que no ha-
bía pertenecido a ningún partido, que si �otó al �rente Popular fue por temor a 
ser represaliado por los rojos, y que no había participado en las algaradas. Su 
labor en la central de teléfonos fue un encargo del alcalde, no del comité local 
frentepopulista, para ejercer legítimas misiones de censura, y que apenas tu�o 
que inter�enir en nada. �as empleadas de la central corroboraron esta �ersión. 
Sobre las acusaciones de Perera, aduce que “dicho señor tiene antigua enemis-
tad con él por cuestiones profesionales”. 

�l e�pediente se �an incorporando nue�os documentos fa�orables, como 
el certificado de ausencia de antecedentes penales y otro informe del jefe de la 
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bía pertenecido a ningún partido, que si �otó al �rente Popular fue por temor a 
ser represaliado por los rojos, y que no había participado en las algaradas. Su 
labor en la central de teléfonos fue un encargo del alcalde, no del comité local 
frentepopulista, para ejercer legítimas misiones de censura, y que apenas tu�o 
que inter�enir en nada. �as empleadas de la central corroboraron esta �ersión. 
Sobre las acusaciones de Perera, aduce que “dicho señor tiene antigua enemis-
tad con él por cuestiones profesionales”. 

�l e�pediente se �an incorporando nue�os documentos fa�orables, como 
el certificado de ausencia de antecedentes penales y otro informe del jefe de la 
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D. Pedro Díez y D. Pedro Jesús Cordón”, tres de los más destacados dirigentes 
derechistas, todos ellos encerrados en el templo parroquial. El juez municipal 
suplente, Juan Pagador Dug, añadió que el encausado era de ideas mar�istas y 
había prestado ser�icios a los re�olucionarios como guardia en la oficina de te-
léfonos, aunque tiene constancia que estu�o correcto con los empleados y no 
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rante los sucesos del �� de julio ni los posteriores. El �eterinario �ntonio Már-
quez añadió que tenía un “inmejorable” concepto del acusado. El capitán Meli-
tón �uillén, inspector jefe de la policía municipal entre ���� y ����, otro de los 
encerrados en la iglesia, de donde salió gra�emente herido, tampoco tu�o cons-
tancia de su implicación y aseguró que solía alternar con personas de orden. 
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quez añadió que tenía un “inmejorable” concepto del acusado. El capitán Meli-
tón �uillén, inspector jefe de la policía municipal entre ���� y ����, otro de los 
encerrados en la iglesia, de donde salió gravemente herido, tampoco tuvo cons-
tancia de su implicación y aseguró que solía alternar con personas de orden. 

�a cascada de testimonios favorables a Narciso hizo que el juez decretase 
el �� de septiembre su libertad al no encontrar cargos delictivos, pero el expe-
diente continuó su curso. En su segunda declaración, Narciso reiteró que no ha-
bía pertenecido a ningún partido, que si votó al �rente Popular fue por temor a 
ser represaliado por los rojos, y que no había participado en las algaradas. Su 
labor en la central de teléfonos fue un encargo del alcalde, no del comité local 
frentepopulista, para ejercer legítimas misiones de censura, y que apenas tuvo 
que intervenir en nada. �as empleadas de la central corroboraron esta versión. 
Sobre las acusaciones de Perera, aduce que “dicho señor tiene antigua enemis-
tad con él por cuestiones profesionales”. 

�l expediente se van incorporando nuevos documentos favorables, como 
el certificado de ausencia de antecedentes penales y otro informe del jefe de la 
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�alange sobre su conducta. El juez de �afra da por concluido el procedimiento 
el �� de septiembre y lo eleva a Mérida, donde el Consejo de �uerra le propone 
al auditor el sobreseimiento de la causa y la libertad definitiva del encartado, 
pero el auditor se niega por no ver apurada por completo la investigación su-
marial, por lo que requiere al instructor que recabe nuevos informes y en espe-
cial se aclare de dónde ha sacado el alcalde que Narciso quería las cabezas de 
los derechistas más relevantes.  

Todo esto ocurre en enero de ����. Para entonces, Narciso, con el docu-
mento de depuración del juez de �afra bajo el brazo, ya llevaba varios meses 
residiendo en Sevilla, a donde se trasladó con un salvoconducto del mismo al-
calde, Pedro Jesús Cordón, que le estaba acusando de todo. �alga este curioso y 
paradójico dato como ejemplo de la capacidad de persuasión de nuestro mú-
sico. � es que fue el propio Cordón fue quien inició una nueva ronda de declara-
ciones, cargando aún más las tintas contra Narciso, que lo sitúa como apode-
rado, que es peor que interventor, en las elecciones de febrero de ����, en las 
que actuó con notorio entusiasmo, el mismo que exhibió ante las empleadas de 
la central de teléfonos “por la marcha del Movimiento Marxista”. ��uién le in-
formó que se paseaba armado por la plaza el día �� de julio pidiendo cabezas� 
�espuesta� Perera. 

De esta segunda tanda de testimonios, el de Cordón era el único realmente 
inculpatorio; ni �aimundo Panea �depositario municipal�, ni �uis Navarro �zapa-
tero� ni el propio comandante del puesto de la �uardia Civil le habían visto come-
ter delito alguno, y el segundo incluso añadía que nunca le había oído hablar bien 
de los marxistas y mal de los nacionales. Pero el auditor solo da crédito a la de-
claración de Cordón y ordena la búsqueda y detención de Narciso en Sevilla, al 
tiempo que siguen pasado testigos por el juzgado� el jefe de la guardia local, dos 
labradores, la jefa de Teléfonos…; para ninguno es Narciso santo de su devoción, 
pero ni lo vieron armado ni pidiendo sangre el �� de julio. Perera, incluso, vuelve 
a declarar y puntualiza que él nunca ha dicho que Narciso, que sí que iba armado 
aquel día, pidiera las cabezas de los líderes derechistas��. �un así, se localiza a 
nuestro músico en la calle �delantado número � de la capital andaluza, se dicta 
auto de procesamiento por el juez de �afra y es llevado a la prisión militar de 

 
�� Por esta declaración suya de � de mayo de ���� sabemos que �rancisco Perera Salgado �sochan-
tre, organista y director de la �anda�, era natural de �eria, tenía �� años, estaba casado y vivía en el 
número � de la calle Carmelitas; en estas fechas trabajaba en �lmendralejo como organista. 
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Ranilla el �� de julio de ������. �os cargos que tiene que afrontar quien es des-
crito como un sujeto de estatura alta, moreno, ojos negros y nariz larga son los de 
filiación socialista, propaganda, colaboración con los revolucionarios, e�hibición 
de arma larga y huida a la zona roja hasta el final de la guerra. 

�inguno de esos cargos era de sangre, pero por mucho menos fueron fusi-
ladas m�s de trescientas personas en los meses posteriores a la guerra en Fuente 
de Cantos. �ambi�n fue fusilado por entonces en el puente de Alcon�tar �auren-
tino Vivas Colmenero, director de la Banda Municipal de Brozas, igualmente en-
frentado a los derechistas que le destituyeron cuando se alzaron con la alcaldía 
en ����, a los que demandó y venció en los tribunales��. �na trayectoria paralela 
a la de �arciso. Ese hubiera sido con toda seguridad su destino de no haber aban-
donado la villa en agosto del ��. Ahora, por lo menos, ya finalizada la guerra, fun-
cionaban los juzgados, pero las garantías procesales para los delitos políticos 
eran mínimas, menos a�n en los procesos militares sumarísimos.  

El caso es que �arciso tuvo suerte. �a tuvo porque logró sumar de quienes 
eran poco sospechosos de izquierdismo nuevos testimonios favorables y otros 
que, sin serlos, al menos no le acusaron de nada grave. �e las nuevas testifica-
ciones de la Guardia Civil, del m�dico F�li� Capote y de Perera nada nuevo se 
obtuvo� �ste �ltimo no pudo aportar testigo alguno que ratificase su acusación 
de haberlo visto armado: “porque debido a su nerviosismo no se fijó en la mul-
titud que había en la plaza, y adem�s que no los podía conocer puesto que el 
declarante no es de esta naturaleza y las personas que en la plaza había no eran 
de su trato diario”. �uiere decir el sochantre que los amotinados no eran preci-
samente de comunión diaria. Raimundo Panea incluso recuerda ahora que �ar-
ciso “lloraba la muerte de uno de los individuos fallecidos en dicha iglesia, ín-
timo amigo suyo, haciendo manifestaciones de recriminación para los autores 
del referido hecho”. Y finalmente tuvo suerte �arciso con el juez de �afra, mu-
cho menos puntilloso que el auditor de M�rida, quien volvió a solicitar para el 
reo la libertad provisional el � de octubre �debería presentarse cada ocho días 
ante el puesto de la Benem�rita m�s pró�imo a su domicilio� y logró que su de-
cisión fuera ratificada por el general de Badajoz a finales de ese mismo mes. 

�� Este presidio había sido inaugurado en ���� y contaba con ��� plazas, capacidad que se quintu-
plicó durante la guerra y primeros a�os de la posguerra, presentando entonces unas condiciones 
deplorables� en la actualidad se le considera lugar de memoria democr�tica: https:�����.junta-
deandalucia.es�organismos�culturaypatrimoniohistorico�areas�memoria-democratica�lugares-
memoria-democratica�paginas�antigua-carcel-ranilla.html 
�� BARROSO VICHO, A.M. “Estudio del Frente Popular y Golpe de Estado en Brozas”, Revista de Estu-
dios Extremeños, ���I-n� e�traord., ���� �pp. ���-����, p. ���. 
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Ocurrió luego que el juzgado zafrense fue disuelto, hubo traslado de sede 
a �os Santos de Maimona y nombramiento de un nuevo titular, el juez Gordillo 
Carvajal, líos burocr�ticos diversos y problemas en las comunicaciones entre 
�afra y Sevilla, por lo que la libertad de �arciso no fue verificada hasta el � de 
diciembre. El sobreseimiento provisional del procedimiento se dicta el � de ju-
nio de ���� y poco despu�s se decreta su libertad definitiva� la guardia civil de 
Sevilla es avisada al mes siguiente del cese de las diligencias y comunica a �ar-
ciso su nueva situación, firmando �ste el recibí y enterado. �a recuperación de 
los bienes embargados siguió un procedimiento distinto, por lo que no pudo 
disponer de ellos hasta que el juez municipal de instrucción de Fuente de Cantos 
dictó auto de sobreseimiento de los expedientes a su cargo el � de noviembre 
de ������. Aparecen tambi�n liberados en el mismo auto los bienes de su padre 
Victoriano y de su cu�ado �eófilo, quienes nunca pudieron volver a disfrutarlos. 

�a suerte corrida por Victoriano en ���� fue, sin duda, el motivo principal 
y nunca confesado por el cual �arciso no regresó a Fuente de Cantos hasta ter-
minada la guerra� y aun así confió en demasía en que se impondría el espíritu 
de reconciliación del que iban haciendo gala por entonces los vencedores. �am-
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hermano. En efecto, el retorno del menor de los Guare�o no se produce hasta el 
�� de julio de ����. Como veremos, tampoco a �l le fue esquiva en este caso la 
suerte. �e haber regresado en ���� para proseguir combatiendo no hubiera 
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chado por las libertades, claro est�� que la muerte o un nuevo exilio con las con-
secuencias ya conocidas: campos de concentración en Francia, alistamiento for-
zoso en el ej�rcito franc�s o en compa�ías de trabajadores extranjeros, campos 
de prisioneros alemanes, campos de concentración y exterminio nazis… Y si lo 
hubiera hecho tras el final de la guerra en ����, hubiera comprobado que la 
propaganda franquista de hacer borrón y cuenta nueva era mera falacia. Ya en 
���� la justicia se había apaciguado un poco, al tiempo que la situación en Fran-
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o en la teórica zona libre, pero en ninguna de ellas podía sentirse seguro un re-
publicano espa�ol. Recordemos que unos diez mil acabaron en los campos de 
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�� Boletín Oficial del Estado, � de enero de ����. 
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�n lo único que pensó �arcial cuando retornó a su país fue en reincorpo�
rarse a la música, esto es, al e��rcito, y para lograrlo era imposi�le esquivar a las 
nuevas autoridades o al menos pasar desaperci�ido. �ue una apuesta arries�
gada cuyo ��ito dependía en �uena medida de la información que tuvieran 
aquellas so�re sus actividades a partir del �� de �ulio de ����, tanto en �spa�a 
como en �rancia. � no parece que fuese muc�a, si es que algo �a�ía que pudiera 
per�udicarle. No podía consider�rsele desertor porque no era en ���� miem�ro 
del e��rcito nacional, m�s �ien podría acusarle de ello el repu�licano. �l ascenso 
o�tenido en ����, poco antes de su marc�a, era una prue�a de su fidelidad a la 
�epú�lica, pero no era un delito y adem�s podía revertirse con facilidad� de �e�
c�o, el grado adquirido de músico de primera nunca le fue reconocido, por lo 
que, una ve� reingresado en su cuerpo, lo �i�o con una graduación menor. 

�arcial fue recluido en el campo de concentración de �eus �asta tanto se 
resolviera su e�pediente de depuración, del que apenas tenemos noticias �asta 
el momento. �n peque�o e�pediente a�ierto por la �nspección de �ampos de 
�oncentración de �risioneros de �uerra registra una �reve correspondencia 
entre el director del campo y el su�inspector so�re la petición de �arcial de ser 
puesto en li�ertad, pero se decide que continúe recluido �asta tanto se termi�
nen las diligencias��. �urante las mismas �ustificó su aceptación de la dirección 
de la �anda de �einosa por pura necesidad económica y por no separarse de su 
esposa e �i�as, y que fue o�ligado a em�arcar a �rancia� siempre pensó que se 
dirigían a �i�ón, pero el �arco cam�ió de rum�o y se dirigió al país vecino, 
“donde permaneció enfermo durante algún tiempo, que unidas las dificultades 
opuestas por las autoridades francesas le impidieron incorporarse a la �spa�a 
Nacional en el momento preciso”��. 

�in em�argo, a su familia le contó una versión �astante diferente� en su 
�uida desesperada, tuvo que enfrentarse al oficial encargado del control fron�
teri�o, a quien le e�igió que le despac�ase las autori�aciones a punta de pistola� 
“O te mato y tú me matas a mí, y morimos los dos, o me das los salvoconductos”. 
�sí fue como consiguió �arcial penetrar en �rancia �unto a su esposa �ita y sus 
�i�as, muy peque�as, �loria y �arilu�. �am�i�n contó cómo se ganó la vida con 
su acordeón como músico calle�ero por �arís, tocando en las terra�as y en los 
�ampos �líseos, donde le descu�rió el cantante �aurice ��evalier, quien le �i�o 
participar en sus espect�culos antes de la ocupación na�i��. 

 
�� �rc�ivo �eneral �ilitar de �uadala�ara, e�pte. n� ��.���. 
�� ����, ������, �o�a de servicios. �os datos que siguen proceden de este mismo e�pediente. 
�� �estimonio de �uan �rnaldo �iraldo �uare�o. 
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�n lo único que pensó Marcial cuando retornó a su país fue en reincorpo�
rarse a la música, esto es, al e��rcito, y para lograrlo era imposi�le esquivar a las 
nuevas autoridades o al menos pasar desaperci�ido. �ue una apuesta arries�
gada cuyo �xito dependía en �uena medida de la información que tuvieran 
aquellas so�re sus actividades a partir del �� de �ulio de ����, tanto en �spa�a 
como en �rancia. � no parece que fuese muc�a, si es que algo �a�ía que pudiera 
per�udicarle. No podía consider�rsele desertor porque no era en ���� miem�ro 
del e��rcito nacional, m�s �ien podría acusarle de ello el repu�licano. �l ascenso 
o�tenido en ����, poco antes de su marc�a, era una prue�a de su fidelidad a la 
�epú�lica, pero no era un delito y adem�s podía revertirse con facilidad� de �e�
c�o, el grado adquirido de músico de primera nunca le fue reconocido, por lo 
que, una ve� reingresado en su cuerpo, lo �i�o con una graduación menor. 

Marcial fue recluido en el campo de concentración de �eus �asta tanto se 
resolviera su expediente de depuración, del que apenas tenemos noticias �asta 
el momento. �n peque�o expediente a�ierto por la �nspección de �ampos de 
�oncentración de �risioneros de �uerra registra una �reve correspondencia 
entre el director del campo y el su�inspector so�re la petición de Marcial de ser 
puesto en li�ertad, pero se decide que continúe recluido �asta tanto se termi�
nen las diligencias��. �urante las mismas �ustificó su aceptación de la dirección 
de la �anda de �einosa por pura necesidad económica y por no separarse de su 
esposa e �i�as, y que fue o�ligado a em�arcar a �rancia� siempre pensó que se 
dirigían a �i�ón, pero el �arco cam�ió de rum�o y se dirigió al país vecino, 
“donde permaneció enfermo durante algún tiempo, que unidas las dificultades 
opuestas por las autoridades francesas le impidieron incorporarse a la �spa�a 
Nacional en el momento preciso”��. 

�in em�argo, a su familia le contó una versión �astante diferente� en su 
�uida desesperada, tuvo que enfrentarse al oficial encargado del control fron�
teri�o, a quien le exigió que le despac�ase las autori�aciones a punta de pistola� 
“O te mato y tú me matas a mí, y morimos los dos, o me das los salvoconductos”. 
�sí fue como consiguió Marcial penetrar en �rancia �unto a su esposa �ita y sus 
�i�as, muy peque�as, �loria y Marilu�. �am�i�n contó cómo se ganó la vida con 
su acordeón como músico calle�ero por �arís, tocando en las terra�as y en los 
�ampos �líseos, donde le descu�rió el cantante Maurice ��evalier, quien le �i�o 
participar en sus espect�culos antes de la ocupación na�i��. 

 
�� �rc�ivo �eneral Militar de �uadala�ara, expte. n� ��.���. 
�� ��M�, ������, �o�a de servicios. �os datos que siguen proceden de este mismo expediente. 
�� �estimonio de �uan �rnaldo �iraldo �uare�o. 

Personajes con historia, III: Narciso y Marcial Guareño Manzano, músicos. 
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�unque el relato oficial de Marcial so�re su paso a �rancia era poco con�
vincente y el propio instructor reconocía que en la valoración de su conducta 
política durante el Movimiento existían “divergencias de apreciación”, tampoco 
apreció delito alguno y se decidió su li�ertad provisional el � de enero de ����, 
tras unos seis meses en el campo de �eus. �ueda en situación de disponi�le for�
�oso como músico de segunda en la �� �egión Militar, a la que pertenecía 
Oviedo, la ciudad donde casó y en la que vuelve a fi�ar su residencia, concreta�
mente en el número � de la calle �an �sidro. �l auditor de �uerra de �il�ao tam�
poco encuentra responsa�ilidades y finalmente se le declara en li�ertad defini�
tiva el �� de �ulio. �esde el día siguiente vuelven a computarse sus días de ser�
vicio en el e��rcito, si �ien no cam�iar� su situación �asta alcan�ar un nuevo 
destino en Madrid. 

Narciso y Marcial volvieron �untos a �uente de �antos al a�o siguiente, en 
����. Narciso, a pesar de residir en �evilla, nunca �a�ía perdido el contacto y 
seguía cola�orando con agrupaciones musicales de la comarca, pero Marcial ya 
lleva�a muc�o tiempo sin visitar a su familia, tr�gicamente menguada por la 
guerra y la consiguiente represión franquista, pero nunca a�atida. �n aquellos 
a�os de plomo de la dictadura, con los vencedores aun pavone�ndose por las 
calles, no poca osadía reunieron los �ermanos retornando a su pue�lo y ex�i�
�i�ndose en pú�lico con dos conciertos en los que Narciso tocó violín y Marcial 
el acordeón, y que fueron un �xito rotundo de pú�lico. �or si acaso, Marcial se 
pasea�a con su uniforme militar, lo que le proporciona�a un grado de autoridad 
contra la que no valía afrenta de ningún tipo��. 

�. �� ������� �O������� �� �O� M����O� M�����O� �O� �� �����O. 
Narciso continuó en �evilla, convertida en su ciudad de residencia perma�

nente, una ciudad en la que no le �u�iera sido difícil ganarse la vida como direc�
tor de �anda, dada la proliferación extraordinaria de agrupaciones musicales 
en la ciudad �ispalense, en �uena parte aplicadas a enriquecer la �emana �anta. 
�ero qui�� por su delicada situación de expedientado político prefirió dedicarse 
a la música como aficionado y ale�arse del paraguas institucional y de la para�
fernalia religiosa. �u profesión real era la de agente comercial de varias compa�
�ías de seguros, entre ellas �a �atria �ispana y �intert�ur, y al parecer no le 
fue mal gracias a su prover�ial capacidad para encandilar a la gente� así lo 

 
�� �estimonio de �efugio �arcía �uare�o. 
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cuenta Juanito el Músico, de la �rquesta �abahol, a quien nombr� su agente en 
Monesterio (“entre ambos hicimos una buena cartera de clientes”) al tiempo 
que seguían colaborando en el aspecto artístico.  

Dice Juanito de Narciso que “era un gran músico y mejor persona”, des�
taca su �ersatilidad (dirigía la agrupaci�n, hacía los arreglos, montaba las can�
ciones, cantaba, tocaba el �iolín, ense�aba a tocar el sa�o) y le atribuye buena 
parte del ��ito que tu�o por entonces la orquesta en sus actuaciones por la co�
marca. �ablamos de ����, con Narciso reci�n escurrido del procedimiento ju�
dicial. �n esas mismas memorias se hace referencia tambi�n a Marcial, cuyo pa�
sodoble Reina de Reyes fue montado por la orquesta en ese mismo a�o de ����, 
un dato que nos a�isa del contacto que mantenían los hermanos en medio de 
las ad�ersidades, y de c�mo �stas nunca pudieron doblegar su pasi�n por la 
música��. 

 

 
 
 
�ig. 6� �otografía familiar de 
Narciso �uare�o en fechas 
pr��imas a su fallecimiento. 
De i�quierda a derecha� su 
hija �ami, Narciso, su sobrina 
�ipriana, su esposa �na, su 
hermana �ipriana y su so�
brino �epe. �otografía de �e�
fugio �arcía �uare�o. 

�asta el final de sus días �i�i� Narciso en el barrio de los �emedios con 
su esposa, �na, y sus hijas, siempre acompa�ados de su música, tocando de �e� 
en cuando en algunas orquestinas. �omo dato curioso se puede aportar que 
hubo que alcan�ar cierta rele�ancia en la sociedad se�illana, pues el diario ��� 
se hi�o eco el �6 de febrero de ��5� del nacimiento de su nieta, hija a su �e� de 
�amona, su hija menor, �ami para la familia, en la actualidad residente en Mur�
cia. �sta recuerda perfectamente c�mo en su casa se tocaba a diario música de 
�ar�uela y define su hogar como “la casa de la alegría”. �or desgracia, su her�
mana mayor, que tenía una �o� mel�dica y un oído finísimo, muri� muy jo�en 

�� ���M�N�� M����N�� ������, Memoria musical y vivencias de “Juanito el Músico”…, pp. 56�5�. 
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�amona, su hija menor, �ami para la familia, en la actualidad residente en Mur�
cia. �sta recuerda perfectamente c�mo en su casa se tocaba a diario música de 
�ar�uela y define su hogar como “la casa de la alegría”. �or desgracia, su her�
mana mayor, que tenía una �o� mel�dica y un oído finísimo, muri� muy jo�en 

�� ���M�N�� M����N�� ������, Memoria musical y vivencias de “Juanito el Músico”…, pp. 56�5�. 
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cuenta Juanito el Músico, de la �rquesta �abahol, a quien nombr� su agente en 
Monesterio (“entre ambos hicimos una buena cartera de clientes”) al tiempo 
que seguían colaborando en el aspecto artístico.  

Dice Juanito de Narciso que “era un gran músico y mejor persona”, des�
taca su �ersatilidad (dirigía la agrupaci�n, hacía los arreglos, montaba las can�
ciones, cantaba, tocaba el �iolín, ense�aba a tocar el sa�o) y le atribuye buena 
parte del ��ito que tu�o por entonces la orquesta en sus actuaciones por la co�
marca. �ablamos de ����, con Narciso reci�n escurrido del procedimiento ju�
dicial. �n esas mismas memorias se hace referencia tambi�n a Marcial, cuyo pa�
sodoble Reina de Reyes fue montado por la orquesta en ese mismo a�o de ����, 
un dato que nos a�isa del contacto que mantenían los hermanos en medio de 
las ad�ersidades, y de c�mo �stas nunca pudieron doblegar su pasi�n por la 
música��. 

 

 
 
 
�ig. 6� �otografía familiar de 
Narciso �uare�o en fechas 
pr��imas a su fallecimiento. 
De i�quierda a derecha� su 
hija �ami, Narciso, su sobrina 
�ipriana, su esposa �na, su 
hermana �ipriana y su so�
brino �epe. �otografía de �e�
fugio �arcía �uare�o. 
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Personajes con historia, III: Narciso y Marcial Guareño Manzano, músicos. 
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de tuberculosis��. Narciso tampoco lleg� a �iejo, pues falleci� de c�ncer gastro�
hep�tico el �� de junio de ����, con 6� a�os��.  

�or su parte, Marcial obtiene el �� de mar�o de ���� destino for�oso en 
la Música de la ��� Di�isi�n, afecta al �egimiento de �nfantería n� ��, luego de�
nominado �egimiento de �nfantería Motori�ado y renombrado como �egi�
miento de �nfantería �aboya n� 6, con base en �egan�s. �u traslado de ��iedo a 
Madrid le lle�a a encadenar nue�os traslados que en apariencia no parecen sa�
tisfacerle. �n a�o despu�s se le destina a la �cademia de �ntendencia de ��ila, 
siempre a la secci�n Música, pero no se incorpora hasta meses despu�s de su 
nombramiento por haber sido hospitali�ado en el �ospital Militar de �araban�
chel� una �e� incorporado cesa un mes m�s tarde a �oluntad propia, el �� de 
octubre de ���� y fija su residencia en Madrid, en la calle �bada, ��. 

�u condici�n de licenciado �oluntario puede deberse a la insatisfacci�n 
que le producían su situaci�n en el ej�rcito o sus nue�os destinos, aunque tam�
bi�n puede e�plicarse por su intenci�n de dedicarse de lleno a la música profe�
sional en otros �mbitos, en la que ya había dado los primeros pasos. �ambi�n 
cabe pensar que necesitaba tiempo para preparar su ascenso en el cuerpo del 
que se había alejado temporalmente, y de hecho esto es lo que sucede� en ���5 
aprueba nue�as oposiciones y logra (o mejor dicho recupera) el grado de sar�
gento músico, pasando al a�o siguiente al �egimiento de �apadores, o de �nge�
nieros, puesto en el que permanece hasta su retiro��. �ara este cuerpo compuso 
en ��6� el famoso himno Desfilan los Ingenieros que aún se interpreta��.  

�ntes, en ����, no había tenido reparo alguno en poner recurso tras re�
curso para que se le pagasen los haberes que se le debían de sus ser�icios en la 
zona roja, es decir, entre ���6 y ����� al a�o siguiente se le concede sueldo de 
brigada, con lo cual Marcial recuperaba pr�cticamente el estatus alcan�ado du�
rante la etapa republicana. �in embargo, su hoja de ser�icios est� en blanco en 
los apartados de cruces y condecoraciones (tampoco e�isten anotaciones en los 
de amonestaciones, correcciones y causas formadas) ��igui� pesando en el 
�nimo de sus superiores su antigua condici�n de oficial del ejército rojo, o es el 

 
�� �estimonio de �amona �uare�o. 
�� �egistro �i�il de �e�illa, t. �6, p. ���, partida n� �.���. 
�� ��M�, ������, hoja de ser�icios. 
�� Memorial del Arma de Ingenieros, Madrid, ����, p. ��5, en� https���docplayer.es��5��5�6���nge�
nieros�memorial�del�arma�de�ingenieros�eod�transmisiones�cis�y�e�.html 
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resultado normal de �uien no �abía desempe�ado acciones con la tropa mere�
cedoras de reconocimientos y ascensos� �os m�sicos militares se �an �ue�ado 
�abitualmente del inconveniente �ue supone el desempe�o de una misi�n� la 
m�sica� tan poco proclive� por des�racia� a �enerar �lorias y �onores. 

�ay un suceso� sin embar�o� �ue nos remite a la vi�ilancia �ue de al��n 
modo se�uía recayendo sobre él. �n ���� es denunciado por su vecina por alla�
namiento de morada e in�urias y se abren dili�encias �udiciales �ue pasan lue�o 
a la �urisdicci�n militar por la condici�n de a�orado de �arcial. �e trataba de una 
disputa por la cuerda de tender la ropa �ue desemboc� en un cruce de insultos� 
amena�as y en la �ue no �ubo otra cosa �ue lamentar sino pe�ue�os da�os a la 
propiedad. � pesar de la nimiedad del asunto y de �ue todos los testimonios de 
los vecinos �ueron �avorables a �arcial� la �usticia no de�� de solicitar pruebas y 
también in�ormes a la �uardia civil� a la �irecci�n �eneral de �e�uridad y a sus 
superiores en el e�ército sobre su conducta; en el suyo decía la Benemérita: “viene 
observando buena conducta moral y no se le conocen actividades políticas”. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

�i�. �: �arcial �uare�o paseando por 
las calles de �adrid� a�os ��. �oto�
�ra�ía de �uan �. �iraldo �uare�o. 

�i�. �: �arcial y �ita en el ca�é �omercial� a�os ��.  
�oto�ra�ía de �uan �rnaldo �iraldo �uare�o. 



310 311

�elipe �oren�ana de la �uente � �lara �arcía Bay�n 

��� 

resultado normal de �uien no �abía desempe�ado acciones con la tropa mere�
cedoras de reconocimientos y ascensos� �os m�sicos militares se �an �ue�ado 
�abitualmente del inconveniente �ue supone el desempe�o de una misi�n� la 
m�sica� tan poco proclive� por des�racia� a �enerar �lorias y �onores. 

�ay un suceso� sin embar�o� �ue nos remite a la vi�ilancia �ue de al��n 
modo se�uía recayendo sobre él. �n ���� es denunciado por su vecina por alla�
namiento de morada e in�urias y se abren dili�encias �udiciales �ue pasan lue�o 
a la �urisdicci�n militar por la condici�n de a�orado de �arcial. �e trataba de una 
disputa por la cuerda de tender la ropa �ue desemboc� en un cruce de insultos� 
amena�as y en la �ue no �ubo otra cosa �ue lamentar sino pe�ue�os da�os a la 
propiedad. � pesar de la nimiedad del asunto y de �ue todos los testimonios de 
los vecinos �ueron �avorables a �arcial� la �usticia no de�� de solicitar pruebas y 
también in�ormes a la �uardia civil� a la �irecci�n �eneral de �e�uridad y a sus 
superiores en el e�ército sobre su conducta; en el suyo decía la Benemérita: “viene 
observando buena conducta moral y no se le conocen actividades políticas”. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

�i�. �: �arcial �uare�o paseando por 
las calles de �adrid� a�os ��. �oto�
�ra�ía de �uan �. �iraldo �uare�o. 

�i�. �: �arcial y �ita en el ca�é �omercial� a�os ��.  
�oto�ra�ía de �uan �rnaldo �iraldo �uare�o. 

310 311

�elipe �oren�ana de la �uente � �lara �arcía Bay�n 

��� 

resultado normal de �uien no �abía desempe�ado acciones con la tropa mere�
cedoras de reconocimientos y ascensos� �os m�sicos militares se �an �ue�ado 
�abitualmente del inconveniente �ue supone el desempe�o de una misi�n� la 
m�sica� tan poco proclive� por des�racia� a �enerar �lorias y �onores. 

�ay un suceso� sin embar�o� �ue nos remite a la vi�ilancia �ue de al��n 
modo se�uía recayendo sobre él. �n ���� es denunciado por su vecina por alla�
namiento de morada e in�urias y se abren dili�encias �udiciales �ue pasan lue�o 
a la �urisdicci�n militar por la condici�n de a�orado de �arcial. �e trataba de una 
disputa por la cuerda de tender la ropa �ue desemboc� en un cruce de insultos� 
amena�as y en la �ue no �ubo otra cosa �ue lamentar sino pe�ue�os da�os a la 
propiedad. � pesar de la nimiedad del asunto y de �ue todos los testimonios de 
los vecinos �ueron �avorables a �arcial� la �usticia no de�� de solicitar pruebas y 
también in�ormes a la �uardia civil� a la �irecci�n �eneral de �e�uridad y a sus 
superiores en el e�ército sobre su conducta; en el suyo decía la Benemérita: “viene 
observando buena conducta moral y no se le conocen actividades políticas”. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

�i�. �: �arcial �uare�o paseando por 
las calles de �adrid� a�os ��. �oto�
�ra�ía de �uan �. �iraldo �uare�o. 

�i�. �: �arcial y �ita en el ca�é �omercial� a�os ��.  
�oto�ra�ía de �uan �rnaldo �iraldo �uare�o. 

311

�elipe �oren�ana de la �uente / �lara �arcía Bay�n 
 

308 

resultado normal de quien no había desempe�ado acciones con la tropa mere�
cedoras de reconocimientos y ascensos? �os m�sicos militares se han que�ado 
habitualmente del inconveniente que supone el desempe�o de una misi�n, la 
m�sica, tan poco proclive, por desgracia, a generar glorias y honores. 

�ay un suceso, sin embargo, que nos remite a la vigilancia que de alg�n 
modo seguía recayendo sobre él. �n ��5� es denunciado por su vecina por alla�
namiento de morada e in�urias y se abren diligencias �udiciales que pasan luego 
a la �urisdicci�n militar por la condici�n de a�orado de Marcial. �e trataba de una 
disputa por la cuerda de tender la ropa que desemboc� en un cruce de insultos, 
amena�as y en la que no hubo otra cosa que lamentar sino peque�os da�os a la 
propiedad. A pesar de la nimiedad del asunto y de que todos los testimonios de 
los vecinos �ueron �avorables a Marcial, la �usticia no de�� de solicitar pruebas y 
también in�ormes a la guardia civil, a la �irecci�n �eneral de �eguridad y a sus 
superiores en el e�ército sobre su conducta; en el suyo decía la Benemérita: “viene 
observando buena conducta moral y no se le conocen actividades políticas”. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

�ig. �: Marcial �uare�o paseando por 
las calles de Madrid, a�os 50. �oto�
gra�ía de �uan A. �iraldo �uare�o. 

�ig. 8: Marcial y �ita en el ca�é �omercial, a�os 50.  
�otogra�ía de �uan Arnaldo �iraldo �uare�o. 

Personajes con historia, III: Narciso y Marcial Guareño Manzano, músicos. 
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�ui�á esto �ltimo �uera lo que e�plicase lo minucioso del procedimiento: averi�
guar si el acusado mostraba desa�ecci�n al régimen. �ada se prob� y el general 
auditor orden� la conclusi�n del procedimiento ese mismo a�o�2. 

V�. MA���AMA�, �A MA��A �� �� M����� �� �����. 
�a relevancia de Marcial en la m�sica espa�ola de los a�os cincuenta, se�

senta y setenta tiene poco que ver con su relaci�n con el e�ército, que queda muy 
orillada en bene�icio de otras muchas actividades paralelas como empresario y 
como intérprete. �l domicilio de Marcial en la madrile�a calle Abada, cerca de la 
pla�a de �allao, es el mismo que �igura como sede de su �irma dedicada a la pro�
ducci�n musical, en principio llamada Publicaciones M. Guareño; después viene 
Ediciones Marguaman, acr�nimo �ormado con las iniciales de su nombre y apelli�
dos, y ahora ya su domicilio es sustituido por un apartado de correos. �ambién 
rubrica a veces sus obras como Melodías Guareño y Publicaciones Musicales M. 
Guareño, con domicilio en avenida de Bruselas, ��. Además de producir discos, 
�ue también director de orquesta, instrumentista, compositor, letrista, cantante, 
e incluso hacía los arreglos en las grabaciones. Mont� bandas sonoras como la 
Aquel hombre de Tánger, en ��53, una coproducci�n �spa�a���. ��, con �ara 
Montiel como protagonista; durante toda una secuencia, el propio Marcial act�a 
en el �ilm en el papel, claro está, de director de orquesta�3. �omo intérprete ma�
ne�aba el piano, el sa�o, el tromb�n, el violín y el acorde�n; para este �ltimo ins�
trumento reali�� varias composiciones que aparecen recogidas en los repertorios 
más conocidos��. �omin� todos los géneros, tanto los clásicos (pasodobles, vals, 
boleros, habaneras…) como los asociados a la entonces llamada música moderna, 
o ligera. �odo lo bailable cabía en su repertorio, con el que se pretendía llegar a 
todos los círculos sociales y a todas las edades. 

�on su grupo, publicitado como Guareño y su Gran Orquesta, que lleg� a 
estar �ormado por hasta una veintena de pro�esores solistas, grab� varios dis�
cos y recorri� toda �spa�a y varios países. �e cuenta que los m�sicos a su cargo 
se que�aban de que era muy rápido dirigiendo y le decían: “Maestro, vaya usted 
más lento que nosotros cobramos por horas” y entonces aquel, para a�ustarse a 

 
�2 A���, �ondo Madrid, sumario �.�08, lg. 6.5�2. 
�3 Véase aquí en el m. 0’38: https://www.youtube.com/watch?v=BrAut_ns5hw (consultado el 26�
��2023). 
�� �or e�emplo, ���M��A �������, �. El repertorio para acordeón en el Estado español, Madrid, 2003. 
Aparecen aquí como obras suyas: Bolero, Lleno de esperanza, Yo nací en París y Camino del Tirol.  
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los tie��os de tra�a�o� � sin �erder nun�a el �uen �u�or� �ara�a ale�ando que 
era la �ora del �a�� o que tenía que re�asar las �artituras��� 

  
 
�i�� �: �ar�ial 
�uare�o � su or-
questa en los �s-
tudios ��a�ar-
tín durante la 
�ra�a�i�n de la 
�anda sonora del 
�il� Aquel hom-
bre de Tánger 
������� �oto�ra-
�ía de �uan Ar-
naldo �iraldo 
�uare�o� 

�ntre los �aíses en los que a�tuaron se en�uentran los �stados �nidos� 
donde �ose��� sonados �xitos� Aquí trans�urri� ta��i�n una �arte de su �ida � 
la de su �a�ilia: sus dos �i�as a�ro�e��aron �ara estudiar idio�as � �osterior-
�ente tra�a�aron de tele�onistas interna�ionales en �ue�a �or�� �ariluz se 
�as� �on Arnold� un dire�ti�o de la �o��a�ía a�rea ��A� �ientras que �loria 
�er�ane�i� soltera�  

�n �uanto a su �a�eta de �o��ositor� era en la �a�ital es�a�ola donde �a-
lla�a la ins�ira�i�n� de�ostrando en ello la �is�a �a�ilidad que tenía �ara to�ar 
instru�entos� �s�ri�ía so�re la �ar��a so�re �osas que es�u��a�a sentado en 
una de las �esas de la anti�ua �a�etería �anila� en la �ran �ía� � lue�o �o��onía 
�on la a�uda de su �iano ele�tr�ni�o� un �eque�o �ellotr�n� �u��as de sus 
o�ras se dieron a �ono�er en otro esta�le�i�iento �íti�o del �adrid de �edia-
dos de si�lo� el �a�� �o�er�ial� en la �lorieta de �il�ao� que desde su a�ertura 
en ���� �a�ía sido lu�ar de en�uentro de �ono�idos literatos �entre ellos �a-
�ilo �os� �ela o los �er�anos �a��ado�� ��si�os � �olíti�os� “¿Quiere usted to-
�ar � un �a�� ri�o� � A�uda al �o�er�ial � que es exquisito”: Así reza uno de los 
�ersos del ��otis �on letra de Al�onso �u�oz � ��si�a de �ar�ial �uare�o� a�-
�os �on�irtieron al �o�er�ial en el �ri�er �a�� �on su �ro�io ��otis��� 

�o�o �rodu�tor �usi�al� sus �ra�a�iones no solo a�ar�an sus �ro�ias in-
ter�reta�iones� que a su �ez �ueron re�rodu�idas �or dis�o�r��i�as de �aíses 

�� �esti�onios de �uan Arnaldo �iraldo �uare�o� 
�� �tt�:���oto�aseo�or�adridesta�le�i�ientos��lo�s�ot��o�����������a�e-�o�er�ial-����� �t�l 
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�ra�a�i�n de la 
�anda sonora del 
�il� Aquel hom-
bre de Tánger 
������� �oto�ra-
�ía de �uan Ar-
naldo �iraldo 
�uare�o� 

�ntre los �aíses en los que a�tuaron se en�uentran los �stados �nidos� 
donde �ose��� sonados �xitos� Aquí trans�urri� ta��i�n una �arte de su �ida � 
la de su �a�ilia: sus dos �i�as a�ro�e��aron �ara estudiar idio�as � �osterior-
�ente tra�a�aron de tele�onistas interna�ionales en �ue�a �or�� �ariluz se 
�as� �on Arnold� un dire�ti�o de la �o��a�ía a�rea ��A� �ientras que �loria 
�er�ane�i� soltera�  

�n �uanto a su �a�eta de �o��ositor� era en la �a�ital es�a�ola donde �a-
lla�a la ins�ira�i�n� de�ostrando en ello la �is�a �a�ilidad que tenía �ara to�ar 
instru�entos� �s�ri�ía so�re la �ar��a so�re �osas que es�u��a�a sentado en 
una de las �esas de la anti�ua �a�etería �anila� en la �ran �ía� � lue�o �o��onía 
�on la a�uda de su �iano ele�tr�ni�o� un �eque�o �ellotr�n� �u��as de sus 
o�ras se dieron a �ono�er en otro esta�le�i�iento �íti�o del �adrid de �edia-
dos de si�lo� el �a�� �o�er�ial� en la �lorieta de �il�ao� que desde su a�ertura 
en ���� �a�ía sido lu�ar de en�uentro de �ono�idos literatos �entre ellos �a-
�ilo �os� �ela o los �er�anos �a��ado�� ��si�os � �olíti�os� “¿Quiere usted to-
�ar � un �a�� ri�o� � A�uda al �o�er�ial � que es exquisito”: Así reza uno de los 
�ersos del ��otis �on letra de Al�onso �u�oz � ��si�a de �ar�ial �uare�o� a�-
�os �on�irtieron al �o�er�ial en el �ri�er �a�� �on su �ro�io ��otis��� 

�o�o �rodu�tor �usi�al� sus �ra�a�iones no solo a�ar�an sus �ro�ias in-
ter�reta�iones� que a su �ez �ueron re�rodu�idas �or dis�o�r��i�as de �aíses 

�� �esti�onios de �uan Arnaldo �iraldo �uare�o� 
�� �tt�:���oto�aseo�or�adridesta�le�i�ientos��lo�s�ot��o�����������a�e-�o�er�ial-����� �t�l 
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los tie��os de tra�a�o� � sin �erder nun�a el �uen �u�or� �ara�a ale�ando que 
era la �ora del �a�� o que tenía que re�asar las �artituras��� 

  
 
�i�� �: �ar�ial 
�uare�o � su or-
questa en los �s-
tudios ��a�ar-
tín durante la 
�ra�a�i�n de la 
�anda sonora del 
�il� Aquel hom-
bre de Tánger 
������� �oto�ra-
�ía de �uan Ar-
naldo �iraldo 
�uare�o� 

�ntre los �aíses en los que a�tuaron se en�uentran los �stados �nidos� 
donde �ose��� sonados �xitos� Aquí trans�urri� ta��i�n una �arte de su �ida � 
la de su �a�ilia: sus dos �i�as a�ro�e��aron �ara estudiar idio�as � �osterior-
�ente tra�a�aron de tele�onistas interna�ionales en �ue�a �or�� �ariluz se 
�as� �on Arnold� un dire�ti�o de la �o��a�ía a�rea ��A� �ientras que �loria 
�er�ane�i� soltera�  

�n �uanto a su �a�eta de �o��ositor� era en la �a�ital es�a�ola donde �a-
lla�a la ins�ira�i�n� de�ostrando en ello la �is�a �a�ilidad que tenía �ara to�ar 
instru�entos� �s�ri�ía so�re la �ar��a so�re �osas que es�u��a�a sentado en 
una de las �esas de la anti�ua �a�etería �anila� en la �ran �ía� � lue�o �o��onía 
�on la a�uda de su �iano ele�tr�ni�o� un �eque�o �ellotr�n� �u��as de sus 
o�ras se dieron a �ono�er en otro esta�le�i�iento �íti�o del �adrid de �edia-
dos de si�lo� el �a�� �o�er�ial� en la �lorieta de �il�ao� que desde su a�ertura 
en ���� �a�ía sido lu�ar de en�uentro de �ono�idos literatos �entre ellos �a-
�ilo �os� �ela o los �er�anos �a��ado�� ��si�os � �olíti�os� “¿Quiere usted to-
�ar � un �a�� ri�o� � A�uda al �o�er�ial � que es exquisito”: Así reza uno de los 
�ersos del ��otis �on letra de Al�onso �u�oz � ��si�a de �ar�ial �uare�o� a�-
�os �on�irtieron al �o�er�ial en el �ri�er �a�� �on su �ro�io ��otis��� 

�o�o �rodu�tor �usi�al� sus �ra�a�iones no solo a�ar�an sus �ro�ias in-
ter�reta�iones� que a su �ez �ueron re�rodu�idas �or dis�o�r��i�as de �aíses 

�� �esti�onios de �uan Arnaldo �iraldo �uare�o� 
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��� 

los tie�pos de tra�a�o, � sin perder nun�a el �uen �u�or, para�a ale�ando que 
era la �ora del �a�� o que tenía que repasar las partituras��� 

  
 
�i�� �: �ar�ial 
�uare�o � su or-
questa en los �s-
tudios ��a�ar-
tín durante la 
�ra�a�i�n de la 
�anda sonora del 
�il� Aquel hom-
bre de Tánger 
������� �oto�ra-
�ía de �uan Ar-
naldo �iraldo 
�uare�o� 

�ntre los países en los que a�tuaron se en�uentran los �stados �nidos, 
donde �ose��� sonados �xitos� Aquí trans�urri� ta��i�n una parte de su �ida � 
la de su �a�ilia: sus dos �i�as apro�e��aron para estudiar idio�as � posterior-
�ente tra�a�aron de tele�onistas interna�ionales en �ue�a �or�� �ariluz se 
�as� �on Arnold, un dire�ti�o de la �o�pa�ía a�rea ��A, �ientras que �loria 
per�ane�i� soltera�  

�n �uanto a su �a�eta de �o�positor, era en la �apital espa�ola donde �a-
lla�a la inspira�i�n, de�ostrando en ello la �is�a �a�ilidad que tenía para to�ar 
instru�entos� �s�ri�ía so�re la �ar��a so�re �osas que es�u��a�a sentado en 
una de las �esas de la anti�ua �a�etería �anila, en la �ran �ía, � lue�o �o�ponía 
�on la a�uda de su piano ele�tr�ni�o, un peque�o �ellotr�n� �u��as de sus 
o�ras se dieron a �ono�er en otro esta�le�i�iento �íti�o del �adrid de �edia-
dos de si�lo, el �a�� �o�er�ial, en la �lorieta de �il�ao, que desde su apertura 
en ���� �a�ía sido lu�ar de en�uentro de �ono�idos literatos �entre ellos �a-
�ilo �os� �ela o los �er�anos �a��ado�, ��si�os � políti�os� “¿Quiere usted to-
�ar � un �a�� ri�o� � A�uda al �o�er�ial � que es exquisito”: Así reza uno de los 
�ersos del ��otis �on letra de Al�onso �u�oz � ��si�a de �ar�ial �uare�o� a�-
�os �on�irtieron al �o�er�ial en el pri�er �a�� �on su propio ��otis��� 

�o�o produ�tor �usi�al, sus �ra�a�iones no solo a�ar�an sus propias in-
terpreta�iones, que a su �ez �ueron reprodu�idas por dis�o�r��i�as de países 
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�o�o �stados �nidos, Australia, ��l�i�a � �ran�ia, sino la de otros �rupos� �ntre 
�stos, por proxi�idad, quere�os desta�ar su �ola�ora�i�n en los a�os setenta 
�on el �rupo de ro�� Los Riscos, de �onesterio, para el que �o�puso �arios te-
�as � al que �estion� la �ra�a�i�n de su pri�er dis�o en �adrid��� �ra�a�� ta�-
�i�n �o�o arre�lista en el pri�er dis�o de Al�redo �rauss, que al pare�er no le 
lle�� a pa�ar por su tra�a�o��� �un�a se ol�id� de su pue�lo natal, para el que 
�o�puso un �i�no que por des�ra�ia no �a lle�ado a interpretarse� �n su letra 
�a� re�eren�ias a las �lorias lo�ales, �o�o �ur�ar�n, � a los episodios ��s ne-
�ros del pasado re�iente, �o�o la e�i�ra�i�n��� 

 

 
 
 

�i�s� �� � ��: �ar�tulas de dos de los dis�os de �ar�ial �uare�o� 

�n los re�istros de la �i�liote�a �a�ional existen sesenta � �uatro o�ras � 
die�isiete edi�iones dis�o�r��i�as propiedad de �ar�ial �uare�o��, tra�a�os que 
ta��i�n pueden rastrearse en el �e�istro de la �ropiedad �ntele�tual��� �a rela-
�i�n, que posi�le�ente no est� �o�pleta, se inserta, ordenada �ronol��i�a-
�ente, al �inal de este artí�ulo� 
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Personajes con historia, III: Narciso y Marcial Guareño Manzano, músicos. 

Salida a los medios
Mi linda Rosa 
El destino manda: mambo 

 Luz en tus ojos 
Al son del carnavalito 

 Reina de reyes: pasodoble
 Ya me explicarás

Cha-cha-chá de los gitanos
 Ya me explicarás: baiao 

Frialdad en tu corazón: bolero
 ¡Ay, hermanita! canción zambra 

Amor en los astros: pasodoble
Mamá…déjame marchar: gua-
racha-rumba 

 Cuatro rayos de sol 
 En la vida moderna 
 Hot ardiente 
 ¿Será el amor? 

Lleno de esperanza: vals musette
 Luz que muere: bolero 

Al mejor banderillero: pasodo-
ble-torero 

 Contigo rock and roll… 
 ¿Será el amor? (1955) 

Bayón sabrosón: baiao
 Caravana que partió: fox-trot 
 Los gatos con alas: fox-trot 

Batallón de mujeres: canción- 
marcha

 Pachanga tropical: pachanga 

 Playa del Caribe: rumba 
 Bulerías de “Alegría”: vals-bulería 
 Una cruz: bolero

Baila el guapachá
Campanas de mi iglesia: slow-rock 

 Tiene otro querer: bolero 
Twist asturiano: twist
Al sonido del bongo: rumba rock

 No vuelvas más: madison-swing 
Giralda Señera: pasodoble torero

 Creí con fe: bolero 
 Del amor nunca te rías 
 Quisiera estar: fox trot 

Un huequecito: fox medio 
tiempo (1966)
Juntitos, muy juntitos
Baila el guapachá

 Chicas a la luna 
 Siempre el rock: rock and roll 

Vuelve el carnaval: carnavalito-
merengue 
Amor en Canarias 
Tormenta

 Casa duque 
 Segovia Mambo 
 El destino manda 
 Del amor nunca te rías 
 En ti 

 Eres una melodía 
 A ver si me explicas 

Cuatro notas: beguine
Dicen que estoy loco: bolero
El destino manda: bolero
Al mejor toro: pasodoble
Bayón sabrosón: baiao
Carrusel merengue: meren-
gue-coreable 

 Cómprame caña: rumba 
 He sufrido 
 París de mis sueños: fox-trot 

 Todo acabó: bolero
Corazón en cha-cha-chá 

 Al son del rock: rock-beguine 
 Poropo sabrosón 

 Un huequecito: fox-trot 
 Baila el guapachá 
 Mis claveles 

 En ti 
 No me mires 
 Pena de amor 



316

AGRADECIMIENTOS 




